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Nuestra Política Económica
Los problem as económ icos están  

en la base de todos los problem as 
sociales. Toda cuestión social revis­
te un aspecto  económ ico. La orien­
tación  pues, de n u e s tra  política so­
cial dependerá  de la orien tación  que 
im prim am os a  n u estra  política eco­
nómica-

L a  im portanc ia  de ios problem as 
económ icos es tan to  m ás grande 
cuanto  que las m ayores y m ás per­
sisten tes in justic ias que h an  anclado 
en n u e s tra s  sociedades son las in­
justicia  económ icas.

La dem ocrac ia  —  desg rac iada­
m ente ta n  m alp arad a  en la a c tu a ­
lidad por la  ola de fascism os, com u­
nismo y d ic tad u ras  —  reconoció la 
igualdad de toaos los c iudadanos a n ­
te  la ley y en m a te ria  política. Los 
países reg idos por u n a  verdadera  de­
m ocracia  rea lizan  los postu lados de 
la ju stic ia  en m a te ria  po lítica; pero 
en el aspec to  social y económ ico?

Ahí p e rd u ra n  las m ás enorm es in ­
ju stic ias: fren te  a l rico que vive en 
la opulencia se a lzan  m s d esca rn a ­
das y té tr ic a s  siluetas de los que su ­
fren  h am bre  y frío , la dolorosa a r ­
m ada de los desheredados, y lo que 
es a ú n  m ás horrendo , fren te  al ocio­
so rico  se a lza  la d inám ica faz del 
trab a ja d o r que se a fa n a  y consum e 
sus en erg ías  sin lo g ra r  conqu is ta r 
ni siquiera un modesto bienestar 
p a ra  si y su fam ilia.

La equidad es m ás difícil da h a ­
cer re in a r  en las cuestiones econó­
m icas, porque é s ta s  im plican proble­
m as m ás com plejos, m ás hondos y 
porque los in te reses  creados que se 
oponen son  m ás feroces que en 
cualqu ier o tra  m an ifes tac ió n  de la 
vida social.

El p rim er deber de un  partido  es 
d irigir su obra  h ac ia  la in s tau rac ió n  
de la equidad económica. Pero es 
necesario  a n te  todo defin ir el c rite ­
rio a  ad o p ta rse  y las nojrm as de a c ­
ción p a ra  rea liza r esa equidad.

P a ra  defin ir la posición d o c trin a ­
ria  en m a te ria  económ ica, se em ­
pieza g en era lm en te  po r considerar 
la división en clases sociales.

La a n tig u a  c lasificac ión  de po­
bres y ricos h a  sido su s titu id a  por 
la m ás m oderna  de clase b u rg u esa  y 
pro letaria. E s ta  división ta n  gen e­
ralizada contiene u n a  idea sim plis­
ta, de g ran  valor com o bandera  de 
com bate y de lu ch a  de clases, y de 
efecto grueso  en los d iscu rsos d e ­
m agógicos. En la  clase b u rg u esa  se 
incluye h! empleado, desde el fun­
cionario de g ran  je ra rq u ía  al m o­
desto, que son tam bién  tra b a ja d o ­
res a sueldo sin capital. Se conside­

ra  como proletario  sól0 al obrero 
m anual y no al traba jado r intelec­
tua l o ideo-m anual, a  sueldo o in­
dependiente que tam bién viven de su 
esfuerzo. El pequeño agricu lto r o co­
m erciante que no depende de un pa­
trono y no tiene obreros a  sus ór­
denes, no es tam bién  un proletario 
en el sentido de que vive de su  t r a ­
bajo? Por lo tan to  esta  división tan  
com ún no es ni real, ni clara.

No exam inarem os la división de 
coice arcaico im pregnada de resabio 
de aristocratism o de: clase obrera, 
m edia y elevada, porque su propia 
falacia  la ha  hecho caer en desuso. 
No puede basarse  ni en la  cu ltura 
(las llam adas clases m edias son tal 
vez hoy las que deten tan  la supe­
rioridad en la cu ltu ra) ni en las di­
feren tes clases de trabajo , sin0 ta l 
vez en los m edios de fo rtu n a  ún i­
cam ente.

N osotros adop tarem os la  verda­
dera división científica en función 
del trab a jo : l.° el que vive de su 
esfuerzo; 2.°.el que vive del p roduc­
to de su cap ita l y de su traba jo ; 3.° 
el que vive del fru to  de su cap ita l 
o del esfuerzo ajeno. E n la prim era 
ca teg o ría  e n tra rá n  los obreros, em ­
pleados (cualqu iera  sea su rango o

¿Que se ha  hablado m ucho del 
Colegiado? —  No im porta; si m u­
cho se habló, m ucho m ás se hab lará

Pese a la experiencia, am arga  la 
m ayoría  de las veces, que tienen  los 
pueblos sobre los gobiernos perso­
nales, n 0 se resuelven por la adm i­
sión de un gobierno pluripersonal, 
en el que la responsabilidad y fu n ­
ciones del P residen te  se divide por 
cada m iem bro de él, y sean  una  en 
la sum a de las a tribuciones de todos 
ellos. A rguyen que no p resen ta rá  la 
unidad o rgán ica  y pensan te  espon­
tá n e a  de los fo rm as unipersonales, 
y olvidan, en cam bio, que las reg u ­
laridades de sus funciones d a rá  al 
pueblo que se  gobierne por el Co­
legiado, m ás dem ocracia, m ás no ­
ción de sí m ism o, del valor unidad 
engendrado va. por su naciona idad, 
y que, entonces, es cuando la  t r a n ­
quilidad se asiente realm ente.

O ondensadas todas las activ ida­
des y facu ltades del P oder E jecutivo 
que las constituciones presidencia- 
listas ponen en m anos de un solo 
hom bre, rep re sen tan te  de un sólo 
partido , el vencedor, —  en aquella 
persona p luricéfala  se obtendrá , por

jerarqu ía), los profesionales, inte­
lectuales, es decir, todo el que no 
posea capital. La segunda compren­
derá los com erciantes, industriales 
chicos o grandes, agricultores, que 
traba jan  sus campos, etc- En la te r­
cera se incluye desde el vago sin ocu­
pación que m edra a costa  de la fi­
lantropía, pasando por el pequeño 
ren tista , por el hijo de familia que 
vive a costa de sus padres y todos 
los explotadores del esfuerzo ajeno, 
hasta  el rico ocioso.

Los beneficios de la vida social 
que alcanzan a  todos sin distinción, 
dependen del esfuerzo hum ano. El 
que goza beneficio y no contribuye 
al bien común, en una  u otra forma, 
no cumple con su deber de miembro 
de la sociedad. Sus derechos e in­
tereses no deben prevalecer frente 
a los die aquellos que contribuyen al 
b ienestar común por su esfuerzo in­
dividual.

)Son los intereses de las dos pri­
m eras clases los que defenderá nues­
tro  Partido. Esa es nuestra  posición 
ideológica y doctrinaria en m ateria 
de política económica.

Seguirem os tra tando  y desarro ­
llando este tem a en otros artículos.

Sara Rey Alvarez

consecuencia, m ayores garan tías de 
paz y bienestar, y donde haya paz 
larga, duradera, el porvenir se tiene 
asegurado; el a fán  propio de la civ?- 
lización cristalizará en la represen­
tac ión  legal y natu ra lm en te  justa  
de todos los intereses que respiran 
una  m ism a atm ósfera- La historia 
nos ha dem ostrado, y nos dem ues­
tra , que la arm onía constructiva de 
la fam ilia hum ana ha  sido siempre 
ro ta  y envilecida por las pasiones 
desenfrenadas que no hallaron fuer­
zas suficientes que las con tra rresta ­
ra ; que los gobiernos personales son 
un campo propicio para  las bande­
rías, caudillajes y apasionam iento, 
y que donde existan esas tres co­
sas, no vive el desinterés m oral de 
las virtudes y de las grandes a c i o ­
nes que unifican los valores poten­
ciales que por la sociabilidad el hom ­
bre posee; que si b’en esos gobier­
nos son m ás expeditivos, m enos cos­
tosos y m ás simples, son, en cam ­
bio, inestables, propensos siempre a 
los cam bios bruscos, a los clásicos 
golpes de tim ón; lo que, se com pren­
derá, que las repúblicas que vivan 
en esas zozobras ago tadoras que

S O B R E  C O L E C S A C



engendran el porvenir proceloso, se 
adormecen sobre sus fuerzas o se
desintegran en ju acciones de equívo- 
c, personerías.

El antídoto de esa enseñanza de 
la historia, a  esta edad de las demo­
cracias, es el Colegiado; pues ad­
mitiendo, como admite, en su seno, 
la representación de todas lo ener­
gías organizadas, vencedoras o no, 
teramente, el pensamiento nacional, 
afirm a y manifiesí verdadera y 
como raram ente lo han hecho y co­
mo pretenden asegurarlo los go-

C l  »>

bienios presidencialistas con su  m a­
yoría triunfante, únicam ente. Es 
m ás costoso; pero es m ás seguro; 
es la fiel representación de la perso­
nalidad de los pueblos constituidos 
en naciones. Su m antenim iento no 
será grande si se m ira y  avalúa el 
precio de la  tranquilidad. El d ía que 
lac democracias reconozcan esa fo r­
m a jerárquica de gobierno, hab rán  
roto un0 de los m ás grandes nudos 
que las ceñían y am ordazaban.

Pedro LoruSso

:rt

De la Comandante /AARY 5. 
ALCEN. O- B. E-

(Jefe de la Policía femenina Británica)

TOLERANCIA MODERNA
(Traducido especialmente pava ID EAS Y ACCIÓN)

Al tra ta r  de discriminar lo que 
hay de sugerencias licenciosas en los 
bailes y otros espectáculos de hoy, 
en general se piensa inmediatam en­
te que “los tiempos han cambiado”, 
y que toda crítica debe necesaria­
mente quedar en suspenso- A pesar 
de semejante riesgo vacilo en decir 
que ciertos fabricantes de cantos, 
cintas cinematográficas, y pseudo 
literatura, realizan una audaz e in­
sidiosa propaganda, porque se saben 
bien amparados por el deseo hoy tan  
generalizado de aparecer como to­
lerantes y avezados. La tolerancia 
es una gran virtud, pero cuando se 

tiene un tem peramento tolerante 
hacia lo que es la ruina moral de
los demás por consideración a una

minoría de explotadores, entonces 
no se dem uestra tolerancia, sino co­
bardía.

El vicio en el correr de los tiem ­
pos, se oculta detrás de diferentes 
m áscaras y aspectos; pero es siem­
pre infortunadam ente el mismo vi­
cio, y toda persona seria reconoce
que a ese respecto el ignorante debe 
ser protegido. Muchas personas abo­
m inan el barniz de sensualidad y la 
inundación de m alencubiertas pala­
bras e intencio}nes contenidas en 
canciones crudas. Nadie desea que 
la legislación intervenga en 10 que 
es ajeno a  la buena m archa de la 
nación; pero basta que el público
advierta el peligro y proteste, las au ­
toridades encargadas de la educa-
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Recorte este Cupóp y epvielo a la Aómipistruciói; 
bel Periódico aújuptupño el importe óe la suscripcióp 
ep efectivo n e sellos y recibirá ipmeóiatamepte 
paestra Ijoja de propag-apda:

solicita ser suscriptoi del Periódico IQ E R  t Y
RCMON, rogapdo le sea remitido a la direccióp 
sijjuiepte:

Si queréis desarrollar una ac­
ción eficaz de mejoramiento fe­
menino, desligaos de los parti­
dos ya existentes pues los in­
tereses creados les atan a com­
promisos de que carecen él Par­
tido Independiente Demócrata 
Feminista.

Mujeres del Uruguays A  ins­
cribirse por medio del P A R TI­
DO INDEPENDIENTE DE­
MOCRATA FEM INISTA To­
das las mujeres deben cumplir 
el deber ciudadano de inscri­
birse en el Registro Cívico.

La Inscripción Femenina es 
obligatoria.

La eficacia en la acción de 
¿os partidos depende de la bue­
na intención de sus dirigentes.

Ción deben Jamar la a ten c ió n  sobre
que se e s tá  hoy dando a absorber

a la adolescencia.
Es cierto, sin  em bargo , que m ien­

tra s  algunos se dan  c u e n ta  el pe­
ligro, nadie se p reocupa de a ta c a r  
realm ente el mal.

Los que advierten  la d ificu ltad  de 
obtener apoyo p a ra  u n a  p ro tes ta , 
deben co n g ra tu la rse  por la publica­
ción de una  ca rta , p o r uno de los 
principales diarios londinenses, en 
la  que se cen su ra  una  canc ión  des­
tinada  a fo rm ar p a rte  de una  re ­
vista, y que solo sirve p a ra  los a n tro s  
donde esos sen tim ien tos pueden  ser 
com prendidos y donde se puede h a ­
cer negocio con sem ejan te  cosa.

Mi propia experiencia  con las  m u ­
jeres forzadas por p resiones econó­
m icas a  desem peñar papeles con tra  
n a tu ra  en varias o rg ías, y a  se r gol­
peadas, azo tadas, etc., m e hace creer 
que en m uchos casos la que can ta  
no realiza ni com prende los actos 
a que se refiere  el verdadero  sen ­
tido de la canción.

M uchos de  los que se consideran  
inform ados de todo, no conocen ab ­
solu tam ente nada  del m undo in te ­
rior de hom bres o m ujeres. L as jor 
vencitas hab lan  volublem ente de co­
sas cuya experiencia com enzada 
con la  libertad  de la juven tud  te r ­
m inará en ho rro r desilusionado fren ­
te a  las consecuencias que no está  
en ellas contro lar. La juven tud  no 
debe ir hacia  el vicio. Debe esfo rzar­
se por un fin y por gozar a leg rías 
duraderas. El vicio es un veneno in ­
sidioso y  aunque prometa placer y 
am or produce solam ente en ferm eda­
des y m uerte.

Mary S. Alien

Remit ido
Llega hasta  n u estra  m esa de re ­

dacción la ca rta  que a  continuación  
publicam os p a ra  h ace r llegar por 
nuestro interm edio ia expresión de 
condolencia a  n u estra  dignísim a 
Presidenta, con motivo de su ín ti­
mo dolor:
Si ta. ,Sara Rey Alvarez,

E stim ada y digna dirigente  de 
nuestro partido :

inintmlaS a;ieilas a  mi voluntad me 
l i e i n  T 11 CUmplh' a  su debido 
a vu h° y quier° hacer degar has- 

i ran  v 2 2  S®ní idas condolencias al

L  a.LaU nLle°l0yr pu1ea abrUma VU6S'
p o s t r e f 'L Santa m adre ' desde su 
h a S  u L  kSI° de stlencio y paz;
bendición b il^ m o  ,a  sagl'ada

Pe„a i  a m ^ L T ^  a ’̂
apoyo^n T ha R ÍS frases encuentren 
fonnidad v 3 al“ a ab a tM a ' <*>“ - 
Pe del im p á v w T d e S o 8' " M,°
fterismo mlS afectoa de eompa-

s. s. s.
u  , . a ^ ® e R- de R eherm ann
Montevideo, 1 0 - 2 7 - 1933.
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Juan Carlos Bado

A C C I O N
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Julio B. f>ons
A B O G A l ) O S

Juan Carlos Osorio
P r o c u r a d o r

n o N T e v i D e o

OFERTA 5E/AANAL

COCINITA
reclame
desde $1.45

ARAÑA bronce 
Tiodema coa fres 
platillos  ̂ 2  ̂ q q

PLANCHA paro
fltQ coa cordón

H .4 5

Araña nroace
copa cristal Je alb

6.0-C

Teó filo  M. Osorio
P rocurador

T re in ta  y T res 1 4 1 8  - ¡

La Inscripción Femenina es 
obligatoria.
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* TñLLER (TTECñHICO
<4 — D E ----

B E R m U Ü E Z  H E R m ñ H O S
w

] L paraciones de automóviles y maquinarias en general. 
Construcción de piezas. Soldadura autógena y carga de ba 
terias para ómnibus. Especialidad en arreglos de frenos y 

— ---------- direcciones-

#

H  P R O H T i r U Q - P R O L I B I Q ñ D  E E íT í E R O

#  Calle JOSE L. TERRA, 2489 -----  Montevideo
Entre Domingo Arsniburú y San Fructuoso

%■ ^  ^  '-2í ^

Di*. C a rlo s  M.a C iu r ia
Medico Cirujano

Consultas todos los días menos 
jueve de 13 a 14

Soriano 1186

Todos los días hábiles de 
10 a 12 de la mañana y de 5 
a 7, se atienden pedidos para 
la inscripción en la sede del 
Partido Independiente Demó­
crata Feminista, Entresuelo 
Palacio Salvo.

B e r t a  F a s o l l i  de O driozo la  CONSERVATORIO MUSICAL W  E 5  E  R
c t o r  O d r i o z o l a

Dentistas 

General Flores 2787

Llamamos la atención del 
Consejo de Salud Pública so- 
bi e el peligro que entraña en­
tre la población in fantil como 
vehículo transmisor de la d if­
teria y otras enfermedades con­
tagiosas, el canje de figuritas.

Profesoras

AIDA Y CELIA CAGNOL1

Avda. SAN MARTÍN 327 < 
Sucursal: INCA 2109

$  O N D U L A C IÓ N  P E R M A N E N T E
(Electro Galvánica)

P Ultra Moderna
A  A base de croquiñols lo más 

Vi perfecto e inofensivo.- Apara Lx

V'í

tos recién recibidos, únicos 
>̂ 7 en Montevideo

T  f C A S A
VI

£ P 0 N f l T 0  '  -  '  g
V j IN S T IT U T O  DE B E L L E Z A  $
$  A vda- 13 de JULIO 1000 Esq- JULIO HERRERA y OBES $
¿ 7  Teléf. «La Uruguaya» 3898 Central MONTEVIDEO Ti
VI Automático 84265 i *

Dra. María I. Alustiza

Enfermedades nerviosas y 
mentales
Médicainterna de Sanatorio 

«Dr. Rafael Rodríguez»

Conoultas: Lunes, Miércoles y 
Viernes de 3 a 5

Av. San Martín 2486

María Laceppa
PARIERA

Interna de la Asociación Mu/ualista 
del Partido Nacional

RECIBE PENSIONISTAS

Consultas todos los días de 13 a 15 
menos sábados

DEM CRAC!A 1789 - Montevideo

Abel G, Domínguez
Escribano

18 dt Julio 1592

E ra ,  L u c ía  B, M e se ra  de Zubim endi
C irujano  D entista

Trasladó su consultorio a 
18 de J ulio 2014

Alberto Traga Orzábal
Rematador y T asador

Teléf. Urug 1019 Central 
« « 1453 - Aguada

25 de Mayo 463-2.0 piso

i 1
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El ProgramadeHccion óei
=  DemócrataReforma de la legislación 

en el sentido de favorecer
la subdivisión de la tierra. 
Impuesto al mayor valor 
no ganado a la propiedad

Uno de los grandes males de nues­
tro país lo constituye el latifundio; 
esas grandes extensiones de terreno 
en manos de uno solo, que se m an­
tienen improductivas, o donde los 
trabajos ganaderos se realizan en 
la forma más primitiva dedicando 
inmensas proporciones para cada 
cabeza de ganado Las grandes pro­
piedades se m antienen así impro­
ductivas en relación a su extensión 
y su valor va aumentando en rela­
ción directa con los beneficios que 
le producen las obras públicas, las 
mejoras de un vecino sin que el pro­
pietario haya puesto nada de su par­
te, ni esfuerzo, ni dinero para au ­
m entar el valor de su propiedad. Se 
limita a  recoger lo qu siembran o- 
tros o la colectividad entera.

Para favorecer la subdivisión de 
la tierra es necesario ante todo dic­
ta r una ley de aprovechamiento o- 
bligatorio de la tierra. El primer 
punto es establecer el cultivo obli­
gatorio de las tierras no dedicadas 
a pastoreos determinándose la ex­
tensión de terreno que podrá corres­
ponder por cada cabeza de ganado. 
Pues si se establee solamente el 
cultivo obligatorio, la ley resultaría 
burlada en la práctica pues las gran-

W  ¿

C o rre o  
Í2ó r e o

m a n í s  S i :  c a m a s  r « r  a v ió n

18 DE JULIO 96S

MONTEVIDEO
--------------------------------- £ !

Alcance de los diferentes puntos

des extensiones de terreno inexplo­
tadas se las baria  pasar como desti- 
n das a la ganadería. La ley debe­
rá  tam bién prever la expropiación 
de las tierras cuyos propietarios no 
hubieran cumplido sus dictám enes.

Estas disposiciones tran sfo rm a­
rían  nuestra  cam paña de estepa de­
solada en una alegre cam piña con 
sus granjas, sus establecim ientos a- 
grícoias y ganaderos, sus bosques 
frutales y florestales. Se resolvería 
en gran parte el problem a de la des­
ocupación y el de la vida horrenda y 
primitiva en loS lugares apartados 
de nuestra  cam paña. Es incalcula­
ble la expansión que podría darse 
por este medio a  nuestro comercio 
de exportación; son incalculables 
las riquezas que puede dam os nues­
tro suelo-

Una sana comprensión del proble­
ma y un conjunto de buenas volun­
tades encauzadas en ese sentido so­
breponiéndose a  los intereses crea­
dos de los menos: los terra ten ien ­
tes, solucionarán en gran parte  los 
angustiosos problemas económicos 
de la hora.

Todas estas disposiciones deben 
ser completadas por la lim itación 
de la extensión de tierra  que podrá 
quedar en una sola mano. El exce­
dente sería expropiado por razones 
de utilidad pública para  darlo en 
arriendo a pequeños agricultores. La 
operación sería financiada por la 
emisión de una deuda cuyos intere­
ses y amortizaciones serían servidos

$
? La Italo U r u g u a y a
f  - D e -
* ACRI & fERF^ER
\ Limpieza y Ptsncl;udo de 
Jí1 t r a je s  de Fjorobres, A ñoras 
a  y rSiños de todas clases y 
q co'ores
X C a p te s  • Pieles - Corligas 
K Frazadas
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por el m onto de los arriendos. De 
esta  m anera  se acrece ría  el acervo 
del Estado en m ate ria  de t ie rra s  fis­
cales y es el único cam ino e q u ita ti­
vo para  rea lizar en un  po rven ir to ­
davía m uy lejano la nacionalización

La eficacia en la acción de 
Vari idos depende de la bue­

na intención de sus dirigentes.

A S M  A

CUr a  c o n ^ c l  , V o i ? U -

NORTON’S
PODEROSO ANTIASMATICO

MiUis de personas se han e r a d ,  
n este maravilloso 

l,v„- medicamento 
Empiece su tratamiento

hoy mismo

V ENTA EX TODAs i'AS F armacias 
DEPOSITO- Y D rogüerias

6,111 Ing lesa , H u tch in so s
■»<•>» .V O U ..-25 de Mayo 660
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Partióo Independiente
Feminista
del Programa de Acción Social

Jubilaciones generales.- U 
mitaeión de los grandes 
sueldos, pensiones y jubi 

laciones.
de la tie rra . Esas graneles reformas 
han de realizarse por evolución y 
no por revolución como lo sostienen 
los comunistas y parte de los socia­
listas. Los ac tu a les  prop ietarios han  
adquirido sus cam pos y te rren o s en 
form a líc ita  y legal y sería  com ple­
tam en te  in justo  y an tiju ríd ico  p ri­
varlos de una propiedad leg ítim a­
m ente adquirida aunque  se lleve co­
mo bandera  la m ás ju s ta  de las re i­
vindicaciones sociales; ellos solos no 
pueden p ag ar los e rro res de las ge­
neraciones pasadas.

Todos los países m odernos en ca ­
ran  a h o ra  el problem a de la refo rm a 
ag raria . En E spaña y Checo Eslova- 
quia, Y ugoeslavia se h an  realizado 
re fo rm as in te resan tes  basad as en 
principios sim ilares a  los que a c a ­
bam os de exponer. Pero  debem os 
ev itar el to m a r esas re fo rm as como 
m odelos p a ra  copiar. C ada país tie ­
ne su s p rop ios p rob lem as y  debe 
por lo ta n to  resolverlos po r m étodos 
adecuados. A dem ás no debem os ol­
v idar que esos pa íses ag ríco las y el 
nuestro  es p rincipalm ente  g an ad e ­
ro, y n u e s tra  g a n ad e ría  se h a  des­
arro llado  h a s ta  a h o ra  con m étodos 
m uy d istin tos. La tendencia  general 
en E uropa es rea liza r la  cría  de g a ­
nados a  pesebre, en tre  n o so tro s se 
realiza p rincipalm en te  a  cam po; r a ­

zones clim atéricas y la penuria de 
extensión en E uropa y la abundan­
cia de ello en nuestro  país ha  de­
term inado las dos tendencias dife­
rentes. i

11

novedad
Carreritas coa cartas que dan los ganado­

res y  dividendos c/u $ o.35

J iig t ic ic i 'ta  C A  A  T  IJ
Rincón, 571 (l iaza Matriz) 

Saéurs*d - - • San José 999

La situación precaria porque a tra ­
viesan nuestras Cajas de Jubilacio­
nes, el g ran  núm ero de abusos que 
se han  perpetrado para beneficiar 
indebidam ente de jubilaciones y pen­
siones, y la existencia de sueldos, 
pensiones y jubilaciones realm ente 
suntuarias, al lado de individuos, de 
grem ios enteros que quedan com­
pletam ente privados de los benefi­
cios de la jubilación, reclam an u r­
gentem ente la revisión y modifica­
ción de las leyes de jubilaciones de 
acuerdo a los postulados de una sa­
na equidad social.

Es necesario regularizar la situa­
ción de las Cajas, realizar el equili­
brio entre los aportes y el monto de 
las jubilaciones y establecer un lí­
m ite máximo de jubilación que su­
prim a las jubilaciones exorbitantes. 
La rebaja  de los grandes sueldos 
traerá  tam bién por consiguiente la 
rebaja  de las grandes jubilaciones.

jX#a crisis económica actual ha 
tenido como resultados que muchos 
industriales y com erciantes reduz­
can su personal. Los emp’eados y 
obreros despedidos se han acogido 
a  la jubilación cuando aún podían 
seguir trabajando y aportando sus 
cuotas a las Cajas- Este es uno de 
los grandes factores que ha causado 
el desequilibrio de las cajas de ju ­
bilaciones.

E s p e c ia l id a d  8¡i J u g u e te s  p a r a  f ie s t a s  y k e rm e se s

Realce su elegancia 

calzando bien sus pies

Vea Modelos ;% i
Zapatería

A n g l o  A m e r i c a n a
Sarandí 532

¡i S TI TUTO DB BELLEZA MIRZfi
Exclusivo para familias. Peinados. Ondulaciones. T inturas

. - r ¿
Melenas. Perm anente. Depilados.

La casa más completa en embellecimiento.

M asajes. Baños faciales, Maquillado. Tratos científicos pa 
ra ex tirpar1 las Pecas. Paño y Arrugas del rostro.

Av. 18 DE JU L IO  2016 casi Defensa 

Te.léf. U ruguaya 1166 (Cordón)
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margen del
"Sobre feminismo

Constituye una labor muy grata
para un espíritu desapasionado y 

justo, analizar los conceptos verti­
dos por Vaz Ferreira acerca de un 
tópico cualquiera, -e observa en to ­
das sus producciones una serenidad 
de ánimo tan ejemplar - un propó­
sito tan ferviente de moderación, de 
ecuanimidad, de sensatez, que aún 
cuando el lector no participe de las 
ideas sustentadas por el Maestro - 
se siente cerca de él por la adm ira­
ción y por el respeto.

Tal lo que nos ha ocurrido o noo- 
c c e  -frente a su último y profun­
do libro que lleva por título “So­
bre Feminismo”.

No estamos de acuerdo con todo
lo que dice en él respecto de la m u­
jer — con sus apreciaciones y pun­
tos de vista relativos a  múltiples 
problemas de interés feminista y so­
cial; pero nos sentimos identifica­
dos con sus nobles y generosas in­
tenciones que le inducen siempre, 
según propia confesión, a buscar lo 
más bueno, lo mejor, lo más pró­
ximo al bien.

En general, a nuestro juicio per-
sonalísimo, “Sobre Feminismo” sig­
nifica una contribución valiosísima, 
— por sus grandes valores intrínse­
cos, — al margen de todo exclusi­
vismo: al estudio de trascendentes 
tópicos que reclaman la más leal y 
efectiva atención.

Comenzaremos, pues, por adherir­
lo s  a erte trabajo en sus lineamien- 
tos generales, en lo que represen­
ta  en total de bueno y verdadero, se­
ñalando, no bostante, nuestro pen­
samiento disímil en algunos asnee- 
tos — a través de un comentario 
breve de cada una de las conferen­
cias que integran el libro.

Creemos que esto es lo menos que 
corresponde ante un esfuerzo tan 
noble y desinteresado como el del 
Dr. Vaz Ferreira — y ante hechos 
que nos interesan tan vívanmete 
por referirse a una tendencia oue 
profesamos.

T a primera conferencia se inicia 
con una consideración in teresarte 
que transcribimos.

Dice así:
“Cuando teorías, opiniones, dis­

cusiones, tienen que ver con la prác­
tica, especiaWsimamente en el or­
den social, el aspecto relativo a su 
lógica y a su pureza racional, no 
es el único que debe considerarse 
T®oríf* simplistas, uni’ateralizadas 
defectuosas racionalmente, suelen 
•ener, asi predicadas, más valor de 
--m -«te. por U meno= en cuanto a 
os efectos próximos. Pueden actuar 
mas sobre las masas. Hasta les cua­
dra mejor un. nombre, 10 que es ca­

si indispensable para  una acción 
gruesa”.

“Suele complacernos ver como 
ciertas tendencias luchan ex trem a­
das en esa form a: forzadas y unila- 
teralizadas, pero con base de algo 
bueno u oportuno.

Sentim os la conveniencia de que 
se active en ese sentido” .

Nosotros tam bién. Nos inclinem os 
siempre a las solucionees prácticas 
— a  las que puedan indentificarse 
o cuando menos vincularse m ucho 
con la realidad — aunque no sean  
muy complicadas en teo ría  —  au n ­
que carezcan de mucho vuelo in te­
lectual, vale decir, racional. La sim ­
plicidad está a veces m ás cerca de 
lo real, de lo común-

El •Maestre) encara los problem as 
del feminismo ateniéndose a los 
principios expuestos, prescindiendo 
de altas especulaciones intelectivas 
(que sin embargo juzga buenas pa­
ra  perfeccionar los conocim ientos), 
eliminando prejuicios, — sentando 
principios sugeridos por la  propia 
observación, siempre con el escudo 
de su buena fe y  buena voluntad.

Todo esto se advierte en las pa­
labras que preceden al estudio sobre 
derechos femeninos.

“Exam inaré los problemas direc­
tam ente, esto es, prescindiendo de 
teortas hechas, de opiniones y de 
nom bres: de si la solución sea femi­
nista o no, etc.; pues esos térm inos 
“feminismo” y “antifem inism o”, “fe­
m inista” y “antifem inista” , hacen 
en verdad, m ás mai que bien, y .-‘-im­
plican todavía con cuestione? de p °- 
labras y con confesiones derivadas 
de ellas”.

Creemos que en parte asiste ra ­
zón al filósofo para evitar los cam i­
nos trillados de la dialéctica en la 
resolución de problemas de orden 
práctico: pero a veces se justifican 
cuando ocurre, como en el caso del 
feminismo, que es casi un mismo 
pensamiento concurrente el que de­
term ina el hecho de ser o no femi­
nista. En general se juzga feminis- 
tas al menos así lo creemos nos­
otros a aquellos oue anrecian y 
respetan la personalidad de la  m u­
jer, pugnando por asignarle una po­
sición digna en el medio social; an- 
tifeministas, aquel’os que la conside­
ran un ser inferior, poco suscepti­
ble de cumplir una actividad espiri­
tual de trascendencia.

Existe — es ciert0 — posiciones
rv «  « 4 . ’  - . 1  de eclecticismo respecto de la capa­

cidad y aptitudes femeninas 
desempeñarse eficientemente en lapara

-----OH Id
vida. Unos creen que en todas las 
actividades las m ujeres actúan bien__ ni A — " »- —

te —  ideal —  que a c tú e n ; o tros, 
que sólo en a lgunas se desenvuel­
ven con éxito y que las dem ás d e ­
ben vedárseles.

E stas controversias —  estas  di­
sim ilitudes de criterio  —  son las que 
m olestan al m aestro  y le hacen  a- 
p a rta rse  de no rm as p reestab lecidas 
que juzga estrechas.

El preseiínde del las expresiones 
“fem in ista” y “a n tifem in is ta ” p ara  

m er sus conceptos personalísi- 
que -giran a lrededor de lo bueno

vv-> o 1a

— más aún — que es convenien-

im poner sus 
m os que gh
v lo malo. ..

T om ar —  defender lo bueno don­
de quiera que se halle ; com batir v» 
malo en la  m ism a fo rm a: he aquí 
su tesis.

Ella es buena en si —  y au n q u e  
cream os que en lo que se refiere  a 
la m ujer son b as tan te  claros los ^éi 
m inos generalm ente  usados de “fe­
m in ista” y “antifem m ista  acep té­
m osla como razonable. ^

Al fin tendrem os idéntico re su l­
tado. Los que se coloquen en po­
sición favorable a  las ju s ta s  y  lógi­
cas aspiraciones de la m u jer los 
que la defiendan, los que la  a p re ­
cien, los que rechacen  lo que pueda 
perjudicarla  —  esos serán  siem pre 
fem inistas. Los o tros —  los que a p a ­
ren ten  reconocerle valores y  m éri­
tos y le asignen m ás derechos to ­
davía qu los prim eros, pero sin  sen ­
tir  la justic ia  y la bondad del pos­
tulado que propician; los que favo­
recen a la m ujer no por ella sino p a ­
ra  servir sus propios in tereses —  e- 
sos serán siem pre an tifem in istas.

Un feminismo verdadero —  noble
— sería el de la  persona a  que alude
Vaz Ferreira  en unos p árra fo s de
su obra qu transcrib irem os. Dicen así:

“Supongam os una  persona a  
quien conm ueven honda, in tensa­
m ente, los dol mes y cargas que m úl­
tiples causas, desde fisiológicas h a s­
ta  sociales!, hacen p esa r sobre la 
m ujer, y que quisiera  defender y 
realizar cuanto  tendiera realm ente  a 
aum en tar y a  a seg u ra r m ás su fe­
licidad y su dignidad.

Esa persona es, desde luego, sin 
duda, fem inista en sentim ien tos; en 
tendencia de espíritu. En rigor, pues 
sab iá  qué nom bre darse.

Pero prefiere no darse ninguno, 
paia  tener m ás probabilidad de pen- 
aai > de sentir bien cuando exam ina 

problem as concretos, cuando 
procura determ inar las soluciones 

0Sq Pro^ exrias las instituciones a 
preferir-1"' ^  Ídeales a  P ^ e g u ir  o a

ov.ffUanCln esa Persona tra ta  de coe- 
ai 1(leales, su  estado de espírl-

u es, en. lo esencialísim  • el si-



g u íen te :
Ante todo, la unión m onógam a, i- 

deal preferible en m ateria  de re la ­
ciones de sexos, se le p resen ta  a 
base —  gruesam ente  — de una re ­
partición de las cargas en que to ­
que a l hom bre predom inantem ente  
la parte  de lucha, trabajo , etc. ex­
terio r a l h o gar (o todo, o lo p rin ­
cipal) ; y, a  la m ujer, la in terio r 
( principal o p redom inan tem ente  
tam bién).

E sto como cargas; sin perjuicio de 
la ac tuación  en cualquier grado de 
la m u je r fuera  del hogar, pero no 
la como obligación, sino m ás bien 
para  superiorización, dignidad, p la­
cer. . .

E sa persona  da a  la  cu ltu ra  de la 
m ujer una  im portancia  m uy g ra n ­
de, por m uchas razones:

Desde luego, p a ra  superiorización 
individual. Igualm ente , p a ra  la edu­
cación de los hijos, en que la m u­
je r ha de d esem peñar un papel im ­
portan tísim o.

Pero tam bién  por o tra s  razones: 
U na porque puede se r necesario  

que ayude a l hom bre, y aú n  que 
tenga que suplirlo. O tra, porque si 
es cierto que su ideal es u n a  unión 
m onógam a de un tipo elevado, p re ­
cisam ente, no to d as las m ujeres pue­
den esperarla.

De modo que nuestro  sujeto  tiene 
de la educación  de la m u je r este 
concepto concreto : que h ay  que d a r­
le como m ínim um  u n a  am plia base 
de cu ltu ra  general, valiosa en sí y 
valiosa tam bién  como pu n to  de par- 

'tóda p a ra  lo que inciden ta lm en te  
pueda o frecerse  por necesidad  o por

deseo”.
La educación debe ser tal que 

com pletándola, agregando, por ejem 
pío, algo en el sentido de la espe- 
cialización, pueda la m ujer vivir en 
su  caso autónom am ente, desenvol­
ver su personalidad independiente, 
si llega a necesitarlo. Y adem ás que 
tam bién pueda hacerlo si su tem pe­
ram ento  personal, sus gustos, etc., 
le hacen preferir eso”.

E stam os de perfecto acuerdo con 
las tendencias ideológicas del per­
sonaje hipotético de Vaz Ferreira. 
Pero, si él no quiere encerrarle  en 
determ inada tendencia, nosotros sí: 
10 incluim os en el núcleo de fem i­
n istas —  de buenos fem inistas.

Es, sin duda, una  persona bien 
inspirada.

En lo que a empleos y carreras 
se refiere —  ella no opondría re s­
tricciones legales a  su desempeño 
por la m u jer —  aunque en algunos 
casos no los juzgase m uy com pati­
bles con otros im portantes deberes 
de ésta.

Sigue tam bién aquí nuestros pun­
tos de v ista: no quiere cercenar de­
rechos. H ay que dejar —  con con­
fianza, —  la facultad  de ejercerlos o 
no —  librada al buen criterio de su 
poseedora.

Es casi seguro —  salvo casos de 
excepción —  que sabrá  usarlos si los 
necesita  o le in te resan  —  o dese­
charlos en el caso contrario .

La adjudicación de derechos —  la 
posesión de ellos —  nunca pueden 
ser m alas —  en lo referen te  a  la 
m ujer. P rim ero, porque la vida m is­
m a —  como afirm a en un in te resan ­
te  artícu lo  el señor Eduardo de Sal-

terain — impone esos derechos-
El derecho a ejercer todas o ca­

si todas las tareas que ejerce el 
hombre puede faltar en las legisla­
ciones — puede negarse en las teo­
rías que el mism0 hombre hace ci­
m entadas en sus puntos de vista u- 
nilaterales — pero está implícita­
m ente en la capacidad natural de la 
mujer  para desem peñarlas con efi­
ciencia y en la necesidad, — que 
puede pertenecer a la evidencia rle1 
presente o a la  sorpresa del porve­
nir- — nue la realidad le impone co­
mo sustitu to  del hombre.

Todo pesimismo acerca de la de­
cadencia fem enina que pueda sobre­
venir a  la adjudicación de derechos 
y libertades — repetim os — es un 
absurdo y un agravio gratuito  que 
la m ujer no merece.

Suponer que será m ás virtuosa 
porque se le inhiba en sus m anifes­
tar iones espontáneas, porque se le 
cercene el libre desenvolvimiento de 
su individualidad — ni siquiera se 
concibe como nosibilidad espiritual 
en un ser inteligente.

La m ujer sojuzgada será m ás hi­
pócrita, pero no m ás buena.

Grande, noble, m agnífica, será  con 
todos sus derechos, con todas sus li­
bertades, usándolos bien, sensata­
m ente, tendiendo al cumplimiento 
ideal de su misión m ás bella que es 
la de crear una atm ósfera de am or 
y superioridad allí donde el azar la 
lleve.

Próxim am ente continuarem os co­
m entando la obra de Vaz Ferreira.

María P. Fernández Sanz

/

Farmacia

EL ESTADIO

R a m ó n  R n n ó o r ¡70¡
M o n t e v id e o

=  RADIO PHILCO — t ee
DE LAS BUENAS 
IS&2&ÍI LA MEJOR

C a m b i e  - a  r e c e p t o r  v i e j o  p o r  u n o  n u e v o

A PA GAR  EN PE Q U EÑ A S CUOTAS
Sub-fiijente — -—

M. F. PARADELA
------------COMVEMCIÓIi 1313

____________ ____________________________ Particular -------------------

— l FHNnPO GÓMEZ 2491

Un niño se enferma de difte­
ria y durante la convalescen- 
cia se entretiene con las figu­
ritas que algunas fábricas han 
lanzado a la c rculación. Citan­
do vuelve a la escuela, la com- 
pañerita a quién el ha cedido 
sus pequeñas cartulinas enfer­
ma y muere al poco tiempo.

Pensión “EL SIBARITA”
C o m i d a s  especiales a precios moderados  

Viandas a Domicilio 
Se reciben Pensionistas 

Y a g u a r ó n  2093 - casi  esq. M a d r i d  (altos)  

M O N T E V I D E O

María Isabel Cedro Gilardo 
Reyna JVI. Carro Díaz 
JVIaría Elena Duvignau

Profesoras del ex Liceo .G abriela Mistral», continúan las 

clases con su alumnado en el Palacio Salvo, 5.0 Piso, Es­

critorio N.o 13 los días martes, jueves y sábados.

M O N T E V I D E O
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ñu  Peíit París
CASA PUJOL

C o r s e s - F a j a 5 - 5 o u t i e n s - m e ó i a s

m m m m m sm m

ñu .  18 óe TUUO 1 3Z0
Teléfono 9 4 5  — Cordón

Partido I n d e p e n d i e n t e
Demócrata Feminista

I n s c r ip c ió n  e n  e l  H e g ls t .  o  O r n e o

Patos que debe dar el interesado:

Nombre y a p e llid o ------------------

Nombre y apellido de les padres-------- --------------------------

Fecha de nacimiento Día

Mes Año

Lugar de nacimiento. Departamento y paraje

Sección judical

Domicilio actual_

Llene >este cupón \con los datos exactos respecto a su 
identidad y nacimiento y remátalo por correspondencia 
a la sede central del Partido Independiente Demócrata 
Penünista, Palacio Salvo, entresuelo, Plaza Inependencia 
y nos ocuparemos de tramitarle G R A TU ITA M E N TE  su 
inscripción en el Registro Cívico.

Las personas nacidas antes del l . 9 de Julio de 1879 
deben indicar la Parroquia donde fueron bautizadas.

■■Correligionaria : Cuando re­
cibáis la citación para audien­
cia en la Junta Electoral, a 
los efectos de la Inscripción, 
acudid diez minutos antes, pues 
si llegáis con retardo, os pos­
tergarán para después de las 
últimas.

INSTRUCCION C IV IC A  - 
El Partido ha organizado con­
versaciones y conferencias so­
bre Instrucción Cívico.; dedica- 
clas especialmente a la mujeres. 
Concurra los los. y  3os. martes 
a las 6 y  30 a la sede del Par­
tido. Palacio Salvo, entresuelo.

FO LLE Ti N N.o 6
p o - ---------------------------------

Gracia D ELED A ÍTlariana 5írca
Continuación

—Constantino rae seguía jadeando como 
un perro. Nos encontramos en una ca­
verna toda blanca, que parecía de mar­
mol; la bóveda estaba agujereada y el 
sol penetraba en su interior como por 
una criba. Lo maravilloso era que había, 
eu el fondo, un altar, un vtrdadero altar 
con una cruz y un cristo de piedra natu 
ral, tan bien hecho que parecía de ver­
dad. Ahora bien. Constantino se arrodi- 
9c, y yo, diciendo la verdad, sentí esca­
lofríos en la nuca. Más allá atravesamos 
una cueva, con un torrente profundo que 
de repente aparece por entre un barran­
co, como un hilo de agua dentro de un 
vaso. En lo alto no3 esperaba Corraine. 
Vito corriendo y sentí sed: se inclinó
pai a beber y, válgame Dios, parecía 
querer apurar toda si agua de! profundo 
vaso

—Dicen que Corraine es muy guapo? 
¿Es cierto? -preguntó Mariana; y Simón 
a su vez, sintió celos.

—¿Guapo?.. Es alto, serio. Este te gus­
taría a tí Ma'iana.

—¿Porqué? No es la belleza, la que 
hace al hombre.

Sebastián empezó a contar con los de­
dos

Riqueza, no; belleza, no; ¿Qué es

I Q Y ñ S  f)p

Rñmñ
lulio H. y Qbes 1330

p a l a c io  r e x

Montevideo

u (joscu io s anos, c
aquel torrente, sin saber dónde ir ar¿\i r,

l) rl™ ,e importa?. Sigue ,
tundo, Suuon. Cuando Corraine hubo

eóTa^ boea.0 Co,Tíli'ie l,ub° bebido se 

-T e n ía  miedo Constatólo?

qo7n,°a‘aante íe r r „ ° Sentia '” ledoi ¿
Simón, siem pre d i a p n l r t /T  b V‘Vamí bre el cnm„QÍL “Pueeto a bromear
defender \o d e ^ a s ^ h ^ í ° n t°, asimism'
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